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Resumen
Sobre la base de las propuestas de políticas energéticas 
de los países de la OCDE  y del marco político impulsado por la AIE 
para asegurar una operación efectiva de los mercados energéticos 
internacionales, se pasa revista una situación internacional en el uso de 
las fuentes caracterizada por el peligro que el crecimiento económico 
pueda producir efectos profundos y adversos en el sistema climático 
global. El trabajo entrega  información acerca de la matriz energética 
mundial y sobre la participación por regiones en el consumo de energía. 
Luego da cuenta de manera particular de la situación de la producción y 
de la participación a nivel mundial de las principales fuentes de energía, 
esto es, petróleo, gas natural, carbón, energía nuclear e hidroelectricidad. 
Se analiza la situación energética de Chile considerando su matriz de 
energía primaria, centrándose en las vulnerabilidades del sistema 
energético, particularmente la fragilidad eléctrica. Se concluye que, 
respecto del mercado de la energía en Chile, existe un futuro incierto 
producto de la concentración de la propiedad y de la existencia de 
barreras de entrada para los nuevos inversionistas, lo cual contribuye a 
que la incertidumbre pase  a ser un factor fundamental del contexto que 
enfrenta el país en materia energética en el mediano y largo plazo.




La crisis económica global que estalló en 2008, como 
consecuencia de la quiebra del sistema hipotecario en Estados 
Unidos y sus negocios colaterales (mercado de bonos, bancos 
de inversión, compañías de seguros, fondos mutuales y algunas 
corporaciones industriales), provocó también fuertes distorsiones 
en el mercado energético internacional. No obstante, esta crisis ha 
actuado como catalizador de los ajustes que son necesarios para 
lograr una mayor efi ciencia en el uso de los recursos energéticos 
no renovables, particularmente de los hidrocarburos. El objetivo 
de esta cruzada es contribuir a la reducción de los gases de efecto 
invernadero, causantes directos del cambio climático.
Por lo tanto, la crisis del sistema económico es una 
oportunidad para promover cambios políticos que conduzcan a 
nuevas prácticas en la producción, distribución y consumo de los 
recursos energéticos, de modo de avanzar hacia los objetivos de 
sustentabilidad planteados por la Conferencia de Naciones Unidas 
sobre Cambio Climático, realizada en Copenhague, en diciembre de 
2009. En 2010 se registraron importantes avances en la dirección 
señalada por Copenhague. Entre otros, reducción de subsidios 
inefi cientes para el uso de combustibles fósiles, implementación de 
tecnologías de bajas emisiones de carbono, mayores incentivos para 
el desarrollo de energías renovables no convencionales (ERNC) y 
perfeccionamiento del mercado de transacción de bonos de carbono. 
Así y todo, por la gravedad del problema, tales medidas son 
insufi cientes y se requiere de un impulso más fuerte y sistemático 
para transformar el sistema energético a nivel global y, junto con ello, 
generar una nueva cultura que tenga como eje la efi ciencia en el uso 
de estos recursos, de modo de no seguir incrementando el consumo 
de las fuentes que lo proveen más allá de lo que la propia naturaleza 
es capaz de soportar.
El presente trabajo se basa en el registro de datos clave 
sobre la matriz energética chilena y mundial, ordenados y analizados 
con el enfoque de sustentabilidad que han estado promoviendo 
en los últimos años instituciones internacionales de gran prestigio, 
tales como la Agencia Internacional de Energía (AIE), el Programa 
de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y las sucesivas 
conferencias internacionales sobre Cambio Climático, realizadas al 
amparo de la Organización de Naciones Unidas (ONU).
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El marco de la OCDE
Después de un largo proceso de preparación y 
cumplimiento de una serie de exigencias legales, administrativas 
y macroeconómicas, que comenzó formalmente en 2007, el 11 
de enero de 2010 Chile fue aceptado como miembro pleno de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE). 
Este hecho marca un hito en la historia económica de nuestro país 
y al mismo tiempo lo obliga a cumplir con elevados estándares de 
desempeño en el ámbito de las políticas públicas y dentro de ellas las 
medioambientales. Estos estándares son propios de los países que 
lideran los rankings de desarrollo humano a nivel internacional.
La OCDE creó en 1974 la Agencia Internacional de Energía 
(AIE), entidad que a su vez se propuso crear las condiciones para que 
sus países miembros puedan impulsar el desarrollo con el mínimo 
posible de impacto negativo en el medio ambiente que conlleva 
el consumo de energía. Con el modo actual de crecimiento de las 
economías a nivel mundial, la elasticidad energía-producto es de 1, 
lo cual signifi ca que por cada punto de expansión del PIB el consumo 
de energía lo hace en la misma proporción. La meta de la OCDE es 
bajar esta relación, promoviendo la efi ciencia en el uso de la energía 
sin afectar la seguridad en el suministro y, por tanto, sin poner en 
riesgo el bienestar de la población.
El enfoque de las políticas energéticas de los países de la 
OCDE y, ahora de Chile, persigue tres objetivos en forma simultánea: 
seguridad en el suministro de energía, diversifi cación de las fuentes 
y protección ambiental. La palabra clave que a su vez unifi ca estos 
objetivos y aporta los cimientos a la política energética es efi ciencia, 
la que a su vez orienta el logro de otros tres objetivos: 
• Efi ciencia económica en la generación y/o producción de 
energía.
• Efi ciencia en el uso y/o consumo de energía.
• Efi ciencia en el objetivo de protección medioambiental en 
todo el ciclo de la energía, esto es generación/producción; 
transporte y distribución y uso/consumo de recursos 
energéticos.
La AIE reconoce el signifi cativo incremento de la 
interdependencia global en el tema de la energía, es decir en el 
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intercambio comercial de estos recursos, dado que la mayoría de 
los países depende -en menor o mayor medida- del suministro 
externo para complementar su matriz energética. Por mismo, la AIE 
busca promover una operación efectiva de los mercados energéticos 
internacionales y estimular el diálogo entre todos los participantes 
en torno al futuro de la energía. Para  asegurar tales objetivos apunta 
a la creación de un marco político consistente bajo los siguientes 
parámetros:
• Diversidad de fuentes para dar seguridad energética de largo 
plazo, donde los combustibles no fósiles, particularmente 
las energías renovables no convencionales (ERNC) y las 
hidroeléctricas otorgan una contribución substancial a la 
diversidad del abastecimiento energético a los países que 
adoptan estas políticas.
• Flexibilidad de los sistemas energéticos. Éstos deben poseer 
habilidad para dar respuesta rápida a las emergencias en 
el suministro energético. En algunos casos se requiere de 
mecanismos colectivos de acción. 
• Sustentabilidad. La provisión  ambiental sustentable y el uso 
racional de la energía son vitales para el logro de los objetivos 
de desarrollo sustentable de largo plazo. La AIE sostiene 
que los líderes que están a cargo de tomar decisiones 
deben prever las consecuencias y minimizar los impactos 
ambientales adversos de las actividades energéticas, como 
también tomar decisiones de inversión que tengan como 
prioridad los objetivos de sustentabilidad ambiental. De 
este modo, las intervenciones gubernamentales deben, en 
lo factible, considerar el principio de que “el que contamina 
paga”. 
• Tecnologías sustentables. Las fuentes energéticas más 
aceptables ambientalmente deben ser fortalecidas y las 
convencionales -basadas en los combustibles fósiles- 
deben avanzar hacia tecnologías más efi cientes y limpias. 
Así y todo, estas fuentes seguirán teniendo una importante 
contribución a la matriz energética en las próximas décadas, 
mientras en forma paralela y sistemática las ERNC aumenten 
su competitividad en costos, respecto de las energías 
convencionales.
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• Educación y cultura energética sustentable. Las autoridades 
deben redoblar sus esfuerzos para crear una nueva cultura de 
uso y consumo efi ciente y sustentable en la población, en el 
ciudadano común, de modo de complementar los esfuerzos 
de las empresas en las que recaen las mayores exigencias de 
costos por la incorporación de nuevas tecnologías y normas 
de sustentabilidad. 
• Investigación y Desarrollo. La investigación continua y el 
desarrollo de nuevas tecnologías (I&D) deben ser parte de las 
políticas energéticas. 
• Precios justos para permitir mercados energéticos efi cientes. 
Estos deben refl ejar los costos reales de producción y otros 
subyacentes que estimulen a las empresas del sector a seguir 
invirtiendo. Asimismo, los precios justos desincentivan el 
derroche de energía, riesgo siempre latente en los esquemas 
de subsidios mal focalizados. 
• Competencia y transparencia. El funcionamiento del mercado 
energético requiere de una activa participación de la autoridad, 
ya sea promoviendo la competencia y la transparencia, o bien 
regulando el sector para evitar sesgos perjudiciales y abusos 
para los consumidores, sean éstos industriales, comerciales o 
residenciales.
Sinopsis de la situación internacional
En su Informe de 2010 sobre el avance de los Objetivos del 
Milenio, la ONU consignó un probable descenso de las emisiones 
de CO2 en 2008, como consecuencia de la crisis económica global 
respecto de 2007, cuando éstas llegaron a 30.000 millones  de 
toneladas métricas. Esta cifra equivale a un aumento de 3,2% respecto 
de 2006 y 35% mayor que las emisiones totales de CO2 registradas 
en 1990. Sin embargo, la ONU advirtió que la situación podría volver 
a agravarse con la recuperación económica prevista para los años 
siguientes, proyectando que para 2020 las emisiones “superarán 
en 65% los niveles de 1990”. Luego advirtió que “tal crecimiento es 
insostenible” e incrementaría aún más el riesgo de que se produzcan 
“efectos profundos y adversos en el sistema climático global”.1
1  “Objetivos de desarrollo del milenio 2010”, Organización de Naciones 
Unidas, pág. 54
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El principal factor que explica el incremento en las emisiones 
de dióxido de carbono es el consumo de energía derivada de los 
hidrocarburos, es decir, petróleo, gas natural y carbón, así como 
la quema de leña y de otros elementos orgánicos para producir 
calor y/o generar electricidad. Así por ejemplo, y pese a la crisis 
económica, en 2008 el consumo de carbón, petróleo y gas natural 
siguió aumentando ese año, manteniendo su participación superior 
a dos tercios en la matriz energética mundial, con 8.500 millones 
de toneladas de petróleo equivalentes. El tercio restante estuvo 
conformado por energía nuclear, hidroelectricidad y energías 
renovables (solar, eólica, mareomotriz y otras).
En 2008 el consumo total de productos energéticos sumó 
12.267 millones toneladas de petróleo equivalentes (Mtoe). La 
participación de las principales fuentes de energía primaria en la 
matriz energética mundial en 2008, respecto de 1973, fue la siguiente:
Tabla 1
Matriz energética mundial 2008/1973
(En porcentajes)
Combustibles  2008  1973
Petróleo   33,1  46,1
Carbón   27,0  24,5
Gas natural  21,1  16,0
Renovables y desechos 10,0  10,6
Nuclear       5,8    0,9
Hidroelectricidad   2,2    1,8
Otras*     0,7    0,1
---------------------------------------------------------------------
*Geotermia, solar, viento, etc.
Fuente: AIE
En la tabla 1 se observa una fuerte caída en la participación 
del petróleo en la matriz energética mundial, en un lapso de 35 
años, pasando de 46,1 a 33,1%. Esta baja se explica por el aumento 
de la participación del carbón y gas natural y, en menor medida, de 
la energía nuclear. Así y todo, el petróleo seguía constituyendo la 
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principal fuente de generación de energía, pese a que en el mismo 
lapso el precio de este recurso se multiplicó por 23 veces, bordeando 
los US$ 90 el barril en los últimos años.
A su vez, la participación por regiones y/o países varió 
signifi cativamente en el periodo 1973-2008, debido principalmente a 
la irrupción de las llamadas economías emergentes, donde destacan 
China, India, Brasil y Rusia, en desmedro de la participación en el 
consumo de los países miembros de la OCDE. La tabla 2 describe esta 
evolución:
Tabla 2
Participación por regiones en el consumo de energía
(En porcentajes)
Regiones   2008  1973
Países OCDE   44,2  61,0
China    17,4    7,0
Asia sin China   11,5    5,6
Ex Unión Soviética      8,5  13,9
África      5,3    3,4
Medio Oriente     4,8    1,0
América Latina      4,7    3,6
No OCDE de Europa    0,9     1,5
Bunkers*     2,7     3,0
----------------------------------------------------------------------
*Abastecimiento de aviones y barcos
Fuente: AIE
En los 35 años que van de 1973 a 2008, el consumo de 
energía se duplicó en el mundo, pasando de 6.115 Mtoe, a 12.267 
Mtoe, lo cual explica el incremento ya señalado en las emisiones de 
CO2 y, desde luego la estrecha relación entre crecimiento económico 
y de la población y el consumo de energía. En este sentido, el caso de 
China es el más notorio, puesto que junto con ser el país más poblado 
del planeta, con 1.300 millones de habitantes, ha sido también el de 
más alto y rápido crecimiento económico, con tasas promedios de 
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10% en las últimas dos décadas. Por lo tanto, esta realidad explica por 
qué China pasó a ser el segundo país en emisiones de CO2, después 
de Estados Unidos, país al cual amenaza con arrebatarle el liderazgo 
económico en la presente década, por tamaño del producto interno 
bruto (PIB).
Producción y consumo de petróleo
En el periodo 1973-2009 la producción de petróleo subió 
de 2.867 millones de toneladas a 3.843 millones de toneladas, 
manteniendo el medio oriente el liderazgo mundial, con el 30% del 
total. No obstante, esta región redujo su participación en este total 
en 6,9 puntos porcentuales, respecto de 1973. La segunda región en 
importancia en la producción de crudo corresponde a la OCDE, con 
el 22,3% de participación en 2009. La tabla 3 muestra la participación 
por regiones en la producción mundial de petróleo crudo.
Tabla 3
Participación en la producción mundial de petróleo
(En porcentajes)
Regiones   2009  1973
Medio Oriente   30,0  36,9
OCDE    22,3  23,6
Ex Unión Soviética  16,7  15,0
África    12,4   10, 1
América Latina       8,9    8,6
China      5,1     1,9
Asia      4,4    3,2
Europa no OCDE     0,2    0,7
    Total     3.843 Mt            2.867 Mt
----------------------------------------------------------------
Fuente: AIE
Medio Oriente sigue como la región del mundo con el 
mayor volumen de producción de hidrocarburos, seguida por la 
OCDE y los países de la ex Unión Soviética, liderados por Rusia. En la 
tabla 3 destaca el salto dado por China en la producción mundial de 
petróleo, así como de otros países de Asia, situación que contrasta 
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con el virtual estancamiento en la producción de América Latina y 
la leve baja en la participación de la OCDE en la producción mundial. 
La tabla siguiente muestra los 10 países líderes en la producción 
mundial del petróleo:
Tabla 4
Ranking de países productores de petróleo en 2009
País   Volumen* % del total mundial
Federación Rusa     494   12,9
Arabia Saudita        452   11,8
Estados Unidos        320     8,3
Irán      206     5,4
China      194     5,0
Canadá         152     4,0
México           146     3,8
Venezuela      126      3,3
Kuwait       124      3,2
Emiratos Árabes      120      3,1
Resto del mundo   1.509     39,2
Total   3.843     100
----------------------------------------------------------------------
*Cifras en millones de toneladas
Fuente: AIE
La tabla 4 muestra que la Federación Rusa es el país líder 
en producción de petróleo, seguida de cerca por Arabia Saudita y 
a mayor distancia por Estados Unidos. Para la principal economía 
del planeta, esta situación revela la necesidad de suplir la demanda 
interna con importaciones, tal como lo muestra la tabla 5. Esta misma 
calidad de importadores netos de petróleo la tienen las mayores 
economías del mundo, tales como Japón, China e India.




Países importadores netos de petróleo
País                        Millones de toneladas
Estados Unidos   564
Japón    199
China    175
India    128
Corea del Sur   116
Alemania    105
Italia        88
Francia         83
España         61
Holanda        57
Otros     514





La producción y consumo de gas natural han tenido un 
aumento paulatino desde la década de 1970 en adelante, debido 
al crecimiento económico y a la necesidad de sustituir en parte el 
consumo de petróleo, cuyos precios se han incrementado de manera 
sostenida en las últimas cuatro décadas. 
Mientras en 1973 la producción mundial de gas natural fue 
de 1.226 billones de metros cúbicos, en 2009 ésta ascendió a 3.101 
billones de metros cúbicos siendo, en ambos casos, los países de la 
OCDE los mayores productores, con 71,3% y 36,9%, respectivamente. 
La tabla 6 muestra la evolución de de los volúmenes de producción 
de los principales productores, en el periodo 1973-2009.




Participación en producción de gas natural
Porcentajes
Regiones   1973  2009
Países OCDE   71,3  36,9
Ex Unión Soviética  19,7  24,8
 Medio Oriente     2,1  13,4
Asia*       1,0  10,2
África       0,8    6,5
América Latina         2,0    4,8
China       0,5    2,9




1973 = 1.226 billones de metros cúbicos
2009 = 3.101 billones de metros cúbico
Fuente: AIE
No obstante que siguen liderando el ranking de producción 
mundial de gas natural, los países de la OCDE han bajado su 
participación en el total, en contraste con el aumento que han tenido 
otras regiones tales como Medio Oriente, la Federación Rusa y en 
menor medida África, América Latina y China. En 2009 los mayores 
productores individuales eran Estados Unidos, la Federación Rusa, 
Canadá e Irán, tal como lo muestra la tabla 7.




Ranking de productores de gas natural
Billones de metros cúbicos
Países   Volumen %
Estados Unidos  594       19,2
Federación Rusa  589       19,0
Canadá   159         5,1
Irán   144    4,6
Noruega  106    3,4
China     90      2,9
Qatar     89    2,9
Argelia       81    2,6
Holanda     79    2,5
Indonesia    76     2,5
Resto del mundo  1.094    35,3
Total mundial      3.101                       100
-----------------------------------------------------------
Fuente: AIE
Los principales países exportadores netos de gas natural 
eran en 2009 la Federación Rusa, con 160 billones de metros cúbicos 
(bmc), Noruega, con 100 bmc, Canadá, con 76 bmc y Qatar, con 67 
bmc. A su vez, los principales importadores eran Japón, con 93 bmc, 
Alemania, con 83 bmc, Estados Unidos, con 76 bmc e Italia, con 69 
bmc.
Carbón
La producción de carbón mineral también se ha 
incrementado considerablemente desde los años 70 en adelante, 
pasando de 2.235 millones de toneladas en 1973 a 5.990 millones de 
toneladas en 2009. La tabla 8 presenta la evolución de los volúmenes 
de producción entre ambos años.




Participación por regiones en producción de carbón
Porcentajes
Regiones  1973  2009
--------------------------------------------------------
China   18,7  49,7
Países OCDE  50,0  23,9
Asia*     4,8  14,6
Ex Unión Soviética 22,8    6,3
África     3,0    4,2




1973= 2.235 millones de toneladas
2009= 5.990 millones de toneladas
Fuente: AIE
En la tabla 8 se observa el aumento notable de la producción 
de carbón en China, lo cual a su vez explica la importancia de este 
recurso en la matriz energética de la hoy segunda mayor economía 
mundial, después de Estados Unidos, país que también ocupa el 
segundo lugar en la producción de este energético, tal como se 
observa en la tabla 9.




Ranking de productores de carbón en 2009
Países          Millones de Toneladas
China    2.971
Estados Unidos      919
India     526
Australia    335
Indonesia    263
Sudáfrica    247
Federación Rusa   229
Kazakastán        96
Polonia           78
Colombia        73
Resto del mundo   253
Total mundial                5.990
-------------------------------------------
*Incluye recuperación de carbón
Fuente: AIE
Los principales exportadores de carbón en 2009 eran 
Australia, con 262 millones de toneladas (mt), Indonesia, con 230 
mt, Federación Rusa, con 93 mt y colombia, con 69 mt. En tanto, los 
importadores netos eran Japón, con 165 mt, China, con 114 mt, Corea, 
con 103 mt e India, con 66 mt.
Energía nuclear
La producción de electricidad a base de reactores nucleares 
es liderada a nivel mundial por los países desarrollados que forman 
parte de la OCDE, particularmente por Estados Unidos, Francia y 
Japón. Entre 1973 y 2008 el total de producción de energía nuclear 
a nivel mundial pasó de 203 terawatts/hora (twh) a 2.731 twh, en el 
periodo 1973-2008. Los principales productores a nivel mundial de 
energía nuclear se presentan en la tabla 10.




      Principales países productores de energía nuclear en 2008
       País                      Twh                        %    Capacidad instalada*
Estados Unidos  838  30,7  101
Francia   439  16,1    63
Japón   258    9,4    48
Federación Rusa 163   6,0  23
Corea del Sur  151    5,5    18
Alemania  148    5,4    20
Canadá     94    3,4    13
Ucrania     90    3,3    13
China     68    2,5     -
Suecia     64    2,3      9
Resto del mundo  418  15,4     53




La capacidad instalada en plantas de energía nuclear es 
liderada por los países que se mencionan en la tabla 10, donde no 
aparece el Reino Unido, pero que cuenta con una capacidad de 11 
Gigawatts, según datos de la AIE para 2008. En tanto, los países con 
mayor porcentaje de participación en la producción doméstica de 
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electricidad son: Francia, con 77,1; Ucrania, 46,7; Suecia, 42,6; Corea del 
Sur, 34,0; Japón, 24,0; Alemania, 23,5; Estados Unidos, 19,3; y Canadá, 
14,4 por ciento del total.
Hidroelectricidad
La producción de energía eléctrica producida por agua es 
liderada por los países de la OCDE, concentrando en 2008 el 41,9 %, 
sobre un total mundial de 3.288 terawatts/hora (twh). Esta última 
cifra supera holgadamente el total mundial producido en 1973, que 
llegó entonces a 1.295 twh, según se explica en la tabla 11.
Tabla 11
Participación por regiones en producción hidroelectricidad
Región   1973  2008
Países OCDE  71,6  41,9
América Latina      7,2  20,5
China     2,9  17,8
Asia*     4,3    7,7
Ex Unión Soviética   9,4    7,3
África     2,2    3,0
Europa no OCDE    2,1    1,5




1973 = 1.295 tWh
2008 = 3.288 tWh
Fuente: AIE
En la tabla 11 se observa la fuerte caída en la participación de 
los países de la OCDE en el total de producción de hidroelectricidad, 
al tiempo que aumentan las participaciones de América Latina y 
China y, en menor medida, el incremento de las naciones asiáticas en 
la generación de este tipo de energía. Otras regiones que registraron 
mermas en la participación en la torta mundial de producción 
hidroeléctrica fueron los países de la ex Unión Soviética y los de 
Europa que no forman parte de la OCDE.
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La tabla 12 muestra la lista de los principales países 
productores de hidroelectricidad en 2008 (tWh) y su respectiva 
capacidad instalada (GW).
Tabla 12
Producción y capacidad instalada de hidroelectricidad en 2008
País           Producción*  Capacidad instalada**
China     585   149
Canadá       383     73
Brasil     370     77
Estados Unidos      282   100
Federación Rusa    167     47
Noruega    141     29
India     114     36
Venezuela      87     s/i
Japón       83     47
Suecia       69     s/i
Resto del mundo  1.007   366
Total mundial                  3.288   924
------------------------------------------------------------------------------
*Tera Watts/hora      ** Giga Watts
Fuente: AIE
China es lejos la mayor potencia en producción y capacidad 
instalada de hidroelectricidad, seguida de Canadá, Brasil y Estados 
Unidos. Sin embargo, este último país presenta una baja participación 
de esta fuente de energía en su matriz energética, con apenas el 6,5% 
del total de energía que requiere su economía para funcionar.  Esta 
situación contrasta con la situación de Noruega, país que depende 
en más del 90% de la hidroelectricidad para operar. Otros países 
que tienen una alta dependencia de la hidroelectricidad son Brasil 
(79,8%), Venezuela (72,8%) y Canadá (58,7%), países que a su vez 
tienen grandes recursos hídricos a su haber, lo cual explica la alta 
incidencia de esta fuente en su respectiva matriz energética.
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La situación energética de Chile
En 2010 la situación del suministro de energía en Chile era de 
normalidad pero a la vez de fragilidad, con una oferta ajustada a una 
débil demanda, debido a la lenta expansión económica de los años 
precedentes.  Asimismo, el diagnóstico para el mediano plazo era de 
riesgo, puesto que para sostener tasas de crecimiento económico 
por sobre el 5,5%, el país tenía el desafío de concretar numerosos 
megaproyectos en nuevas centrales de generación eléctrica. De lo 
contrario, el suministro de energía se convertiría en un cuello de 
botella para el desarrollo del país.
La matriz energética chilena sigue altamente concentrada 
en los hidrocarburos, es decir, petróleo, gas natural y carbón, materias 
en que el país es defi citario y que debe importar en una altísima 
proporción. Por lo mismo, el país está sujeto a los vaivenes de los 
precios internacionales y a las condiciones prevalecientes en los 
mercados externos. Tal situación agrava el estado de precariedad 
ya mencionado y exacerba la alta dependencia del extranjero en 
materia energética.
La situación descrita está muy lejos de los objetivos 
planteados por la autoridad para el largo plazo que son la seguridad 
en el suministro, una mayor autonomía en el abastecimiento y la 
diversifi cación de las fuentes de energía, en el propio país.
La fragilidad energética emergió en el periodo 2004-2009, 
cuando convergieron varios factores negativos en forma simultánea, 
tales como los cortes de gas natural desde Argentina, el alza sostenida 
del precio del petróleo y sus derivados en el mercado internacional, 
la sequía que golpeó duramente a la producción hidroeléctrica 
y las fallas operativas en algunas centrales termoeléctricas, que 
pusieron en jaque el sistema y que estuvieron a punto de provocar el 
racionamiento de electricidad.
En 2008 los factores mencionados se hicieron sentir con 
intensidad y en ese momento la dependencia del petróleo subió al 
58%, según se observa en la tabla 13:




Matriz de energía primaria en Chile 2008
Fuentes  Porcentajes
Petróleo   58,0
Renovables y desechos 15,5
Carbón    13,9
Hidráulica    6,6
Gas natural    6,0
Total                 100,0
----------------------------------------------------
Total consumido en 2008 = 31.446 ktoe (miles de toneladas de 
petróleo equivalentes)
Fuente: AEI
  La tabla 13 muestra la alta dependencia de los hidrocarburos, 
los cuales sumaron en 2008 el equivalente a 24.496,4 koe, con casi el 
785% de la matriz energética y con el agravante de que más del 90% 
de estos recursos los tuvo que adquirir el país en el extranjero, a los 
elevados precios que prevalecieron entonces.
En 2010 Chile seguía siendo un país altamente defi citario 
en hidrocarburos y su escasa producción local alcanzada apenas 
al 1 % del consumo nacional, debiendo importar el 99% restante. 
Las empresas que operaban en este sector eran la estatal ENAP y 
la internacional Geopark, ambas con operaciones en la Región de 
Magallanes.
Otro problema no resuelto es el alto costo de la energía en 
Chile, que está por encima del promedio de los países miembros 
de la OCDE. Esta situación resta competitividad a los productores 
nacionales de distintos rubros, transables y no transables, que deben 
competir en un mercado abierto con productores de otros países 
donde el costo del insumo energía es comparativamente más bajo 
que el chileno.
A lo anterior se han sumado algunos obstáculos de tipo 
social y político que han puesto en jaque el desarrollo de nuevos 
proyectos de generación eléctrica con fuentes convencionales, como 
agua, carbón y petróleo. Son los casos de resistencia ciudadana a 
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algunos proyectos emblemáticos como HidroAysén, Barrancones y 
Castilla.
  En los hechos, la estabilidad energética del país no está 
garantizada y depende crucialmente de si se concretan o no estos 
y otros proyectos, de tal forma de ir satisfaciendo paulatinamente el 
crecimiento de la demanda. 
Fragilidad eléctrica
El principal foco de fragilidad está en el sistema eléctrico, 
que proviene en 43% de los recursos hídricos y que, por lo tanto, 
está sujeto a los vaivenes del clima. En los llamados años secos, sin 
duda esta situación de hace crítica, por cuando la menor generación 
hidro debe ser respaldada con la de centrales termoeléctricas que 
funcionan con carbón, gas natural o petróleo, aumentando por lo 
tanto los costos de la electricidad para el consumidor fi nal, sean éste 
con tarifas reguladas o no reguladas.
La política ofi cial para el sector eléctrico se ha enfocado 
hacia los estímulos para la diversifi cación de las fuentes, junto con 
incentivar un plan de obras de gran magnitud en el sector de las 
fuentes convencionales. La llamada Ley Corta II, No. 20.018, dictada 
y perfeccionada en los gobiernos de la Concertación, ofrece un 
marco de estabilidad de largo plazo para que se puedan concretar 
las inversiones en el sector, con precios regulados que se ajustan en 
forma dinámica a la realidad del mercado, a la vez que estimula la 
competencia y algunos incentivos para el desarrollo de las energías 
renovables no convencionales (ERNC).
Además, la Ley Corta II se complementa con la Ley de 
Generación de ERNC, No. 20.257, que dispuso que del total de 
electricidad ofrecida por las compañías generadoras, el 5% fuera 
producida con ERNC, con una proyección de incrementar este 
porcentaje al 10% hacia 2024. El mencionado marco legal reconoce 
como ERNC a la hidroeléctrica, pero hasta un tamaño de hasta 20 
mega Watts por central.
La tabla 14 muestra la participación de las distintas fuentes 
de generación en el total de electricidad producida en el país en 2009.




Origen de la generación eléctrica en Chile en 2009*
Fuentes         Porcentajes
Hidroelectricidad  43,0
Carbón   27,0
Petróleo   18,0
Gas natural     9,0
Eólica y biomasa      3,0
----------------------------------------------
*SIC más SING
Fuente: Comisión Nacional de Energía
En 2010 la generación bruta de electricidad en el país llegó 
a casi 60.000 GWh y la proyección de las autoridades es que esta cifra 
suba a 95.000 GWh hacia 2020, conforme a las actuales proyecciones 
de crecimiento de la economía que oscilan entre 5 y 6 por ciento 
anual.
La capacidad instalada para generación eléctrica en 
2009 sumaba un total de 14.871 MW, distribuida en tres zonas 
geográfi ca: Sistema Interconectado del Norte Grande (SING), Sistema 
Interconectado Central (SIC) y Sistema de Aysén y Magallanes.
Tabla 15
Capacidad instalada por sistema eléctrico en Chile - 2009
   MW  %
-------------------------------------------------------------------------









Los Ríos y Los Lagos
-------------------------------------------------------------------------
Aysén            51                               0,3
Magallanes           99                           0,7
-------------------------------------------------------------------------
Fuente: CNE
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Con cifras correspondientes a 2008, el sector productivo que 
consume más electricidad en el país es la minería, con el 38% del 
total, seguido de la industria, con el 31% y el residencial, con el 16%. 
Participaciones menores en el consumo eléctrico tienen los sectores 
comercial y público, con 14% y transporte, con el 1%. Sin embargo, 
este último sector exhibe la mayor participación en la matriz 
energética de fuentes primarias, debido que es un alto consumidor 
de petróleo y sus derivados. En 2008 el sector transporte representó 
el 37% del consumo total de energía, seguido del residencial, con 
27%; de la industria, con el 24%; de la minería, con el 13,8%; y del 
comercial y público, con el 4,8%.
Tabla 16
Consumo de energía y electricidad por sectores
En porcentajes
Sectores Sobre total de energía Sobre total de electricidad
Minería   13    38
Industria  24    31
Transporte  34      1
Residencial  25    16




En 2010 la cartera de proyectos de inversión, tanto en 
desarrollo como en proceso de aprobación para centrales de 
generación eléctrica supera los US$ 30.000 millones para los 
próximos 15 años y contemplan agregar 16.000 MW, sólo en el caso 
del SIC. En tanto, en el caso del SING, los proyectos ya ingresados para 
califi cación de impacto ambiental suman US$ 4.690 millones, con la 
expectativa de agregar 2.350 MW al sistema en los próximos 10 años.
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Tomando en cuenta la cantidad de MW que se espera 
agregar, la mayor parte de los proyectos a nivel nacional corresponde 
a centrales hidráulicas (44%) y a carbón (42%). Sólo el 11% de éstos 
serán operados con petróleo diesel, el 2% con biomasa y el 1% con 
el viento.
Tabla 17
Fuentes de energía en proyectos de centrales en construcción
Fuentes                          Porcentajes
Hidráulica  44 
Carbón   42
Petróleo diesel  11
Biomasa     2
Eólica     1
------------------------------- ------------------------
Fuente: CNE
En la tabla 17 llama la atención la ausencia de proyectos en 
construcción de centrales que se valen de otras fuentes de ERNC, 
tales como solar, geotermia o mareomotriz y el bajo porcentaje de 
centrales eólicas, lo cual se contradice con la meta de la autoridad de 
alcanzar al menos el 5% de participación de este tipo de este tipo de 
energías en el sistema.
La explicación de lo anterior es que los proyectos de 
centrales de ERNC son por lo general más caros que los de energías 
convencionales, tal como lo muestra la tabla 18.




Costos comparativos medios de proyectos según tipo de 
energía
Energía             Costo promedio*
Solar    225
Diesel    200
Eólica    110
Gas natural licuado    98
Carbón  convencional    70
Geotermia     68
Mini hidro     55
Biomasa      52
Hidro de pasada     48
Hidro de embalse    44
-----------------------------------------------------
*Estimación dólares, sobre la base 
de tamaño estándar de plantas
Fuente: Elaboración propia
El mercado de la energía en Chile
El modelo de desarrollo económico y social sustentado en 
una energía abundante, estable y de bajo costo no es el caso de 
Chile. La incertidumbre ha pasado a ser un factor fundamental del 
contexto que enfrenta el país, en materia energética en el mediano 
y largo plazo.
El sector energético chileno fue el primero en América Latina 
y en el mundo en desregularse (1981) y privatizarse (1988-98) en lo 
que es generación, transporte y distribución de energía eléctrica, 
sobre la base de un modelo de mercado que supuestamente 
aseguraba competencia, efi ciencia  y trasparencia, con tarifas 
iguales al costo marginal de producción más una tasa de retorno de 
mercado. Es decir, un esquema de precios y tarifas que es el resultado 
de un encuentro entre la oferta y la demanda, en que hay libertad 
para emprender proyectos de distintas tecnologías, y en que los 
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demandantes de mayor tamaño seleccionan y logran compromisos 
de largo plazo con los productores. En tanto, los clientes de menor 
tamaño, en este caso los particulares y las Pymes, están sometidos a 
tarifas reguladas, por lo general tan altas como las primeras, debido 
a que en el cálculo que realizan las autoridades también prevalece el 
costo marginal que favorece a los oferentes.
Con este sistema, llamado modelo marginalista, la demanda 
se ha incrementado de acuerdo con el crecimiento del Producto 
Interno Bruto, y la oferta ha respondido aumentando la generación 
eléctrica en casi cuatro veces en los últimos 20 años.
Se afi rma que el mercado energético es competitivo, 
trasparente y que ha entregado electricidad a precios razonables, lo 
que ha permitido fl ujos de inversión hacia el sector en forma efi ciente. 
Si a lo anterior se agrega, que se aprobó una legislación y normativa 
ambiental supuestamente adecuada, el gobierno sólo tendría que 
crear un ambiente político favorable para los proyectos, y exigir la 
necesidad de poder contar con energía barata. Qué ha pasado en 
realidad?  Dónde estamos hoy día?
Tamaño y fuentes de suministro
Una panorámica del mercado eléctrico nacional nos muestra 
que en 2010 la generación bruta de electricidad en el país llegó a casi 
60.000 GWh , y la proyección es que esta cifra suba a 95.000 GWh 
hacia el 2020, si proyectamos un crecimiento económico de entre 5 
y 6 por ciento anual.
En tanto, la capacidad instalada para generación eléctrica 
en 2010 sumaba un total de 14.871 MW, distribuida en tres zonas 
geográfi cas: Sistema Interconectado del Norte Grande (SING); Sistema 
Interconectado Central (SIC), y extremo sur (Aysén y Magallanes). La 
matriz energética chilena está altamente concentrada en petróleo, 
gas natural y carbón, materias en que el país es defi citario y que, 
por lo tanto, debe importar en altísima proporción. Por lo mismo, 
estamos sujetos a los altos precios internacionales y a las condiciones 
prevalecientes en los mercados externos. Es decir, tenemos 
alta dependencia energética y altos costos. Esta situación resta 
competitividad a los productores nacionales de distintos rubros, 
transables y no transables, que deben competir en un mercado 
abierto con productores de otros países, en los cuales el costo de la 
energía es comparativamente más bajo que en Chile.
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A lo anterior se han sumado los obstáculos de tipo ambiental 
y político, que han puesto en jaque el desarrollo de proyectos de 
generación eléctrica, como son los casos de resistencia ciudadana a 
los proyectos de Barrancones, Castilla, HidroAysén, Rio Corrientes y 
otros. Estos  proyectos, sumados, equivalen al 70% de la demanda 
eléctrica del país para los próximos años.
Esta incertidumbre respecto del abastecimiento futuro, 
sumada a la fragilidad actual del sistema eléctrico, es resultado de 
cómo ha funcionado el modelo  energético de libre mercado y, en 
menor medida, de las normas ambientales. Veamos por qué.
Adaptaciones del modelo de mercado eléctrico
El principal foco de fragilidad está en el SIC, cuya fuente de 
suministro más importante proviene de los recursos hídricos, con 
el 43%. Por lo tanto, el SIC está sujeto a los crecientes fenómenos 
climáticos de anormalidad pluviométrica, provocados por el 
sobrecalentamiento global. Esta situación se hizo crítica a fi nes de los 
90. En este momento el sistema respondió con carbón y gas natural. El 
gas natural llegó desde Argentina a través de gasoductos en la zona 
centro-sur. Por mientras,  el modelo de mercado energético siguió 
recibiendo incentivos, publicitándose planes de obras y proyectos 
de gran magnitud en el sector de las fuentes convencionales. En ese 
marco se dictó la Ley Corta I y II, que ofreció un marco de estabilidad 
de largo plazo para que se puedan concretar las inversiones en el 
sector, con precios “regulados que se ajustan en forma dinámica 
a la realidad del mercado”.  Este cuerpo legal se complementó con 
la Ley de Generación, que dispuso incentivos para el desarrollo de 
las energías renovables no convencionales (ERNC), que pretenden 
estimular la competencia en el mercado eléctrico, aunque sin 
resultados hasta ahora.
De acuerdo con el modelo de precios del sistema eléctrico 
chileno,  los contratos entre distribuidores y generadores se basan 
en un precio de nudo, calculado semestralmente por el regulador. 
El precio de nudo se defi ne mediante el costo marginal promedio 
proyectado del sistema para los cuatro años siguientes, y refl eja el 
costo de operación de la tecnología preponderante que el regulador 
espera que el mercado desarrolle para satisfacer el aumento esperado 
de la demanda.
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Con este modelo de precios, las empresas generadoras 
fueron renuentes a construir nuevas capacidades, debido al riesgo 
de las reducciones de tarifas en ventas a clientes regulados, que 
constituyen un porcentaje importante del Sistema Interconectado 
Central (SIC). La explicación de los generadores ha sido que la 
experiencia ha demostrada que sus proyectos han producido 
retornos reales muy por debajo de las rentabilidades  esperadas 
después de la llegada del gas natural desde Argentina, lo cual trajo 
como resultado la disminución de los precios de nudo con turbinas 
de gas de ciclo combinado, más efi cientes para reemplazar las plantas 
más caras alimentadas por carbón.
La sequía de los años 1998-99 mostró la fragilidad del sistema 
de oferta eléctrica del Sistema Interconectado Central (SIC). La falta 
de capacidad hídrica se tuvo que suplir con turbinas a petróleo diesel, 
que son contaminantes y menos efi cientes y tienen costos más altos, 
lo que, sin embargo, evitó un primer black out del sistema eléctrico 
chileno. Una vez que entró en operaciones la Central Ralco, estas 
turbinas dejaron de operar, y se transformaron en costo hundido. 
Lecciones del gas argentino
El reconocimiento tardío de la dependencia del país de una 
creciente y única fuente de suministro de gas desde Argentina, y 
las restricciones climáticas y operativas, pusieron de manifi esto las 
vulnerabilidades en el sistema energético chileno. Las difi cultades 
que resultaron de substituir el gas natural en la matriz energética por 
otro combustible que no fuera petróleo diesel, hizo que el sistema 
eléctrico del (SIC) estuviese ad portas de un segundo black out el 
2008. Esta crisis fue el resultado de la dependencia de inversiones 
concentradas, combinada con eventos extremos como fueron los 
casos del corte de suministro de gas argentino a partir de 2004, y la 
sequía de 2008.
Lo anterior signifi có aumentar los costos de electricidad 
para las empresas y consumidores particulares. Las empresas que 
tenían contratos  de suministro de gas desde Argentina, tuvieron que 
renegociar tanto el abastecimiento no enviado como las tarifas de 
transporte take or pay. A su vez, el Estado, a través de ENAP, tuvo que 
hacerse cargo de evitar el colapso energético por escasez de recursos 
hídricos, difi cultades de suministro de diesel para las centrales de ciclo 
combinado y la consiguiente falta de combustible para el transporte 
P_Públicas_V4N1.indd   115 03-10-11   14:21
116
Políticas Públicas
terrestre y público, y, además, los  altos precios del petróleo, debido a 
la situación internacional.
Si a lo anterior  agregamos, que las inversiones en gasoductos 
e infraestructura en la interconexión gasífera con Argentina realizadas 
son inversiones difíciles de recuperar para las empresas, los costos, al 
fi nal, son transferidos a los consumidores, y ellos se ven obligados a 
pagar tarifas muy altas  en electricidad.
Efectos de la crisis
La crisis energética de 2008 llevó a la autoridad a liberar los 
precios de nudo, habilitando la contratación basada en subastas y 
permitiendo a los generadores celebrar contratos de largo plazo con 
las distribuidoras, a precios fi jos, reduciendo el riesgo de una baja en 
las tarifas debido al desarrollo tecnológico. Lo anterior permitió que 
los precios negociados subieran de cerca de US$ 60/MWh a más de 
300/MWh. Lo cual, a su vez, estimuló las inversiones en centrales a 
carbón y los megaproyectos hidroeléctricos.
Como resultado de esta política, hoy día nos enfrentamos 
a los altos precios de  la electricidad, con las mismas empresas 
generadoras que han manejado el rubro desde hace 25 años, y con 
una matriz eléctrica que se ha carbonizada con el paso del tiempo-
En 1985, la generación eléctrica estaba compuesta en un 55% 
por la entonces estatal Endesa; por el 19% que aportaba la también 
estatal Colbún, y sólo por el 19% de la privada Gener. Hoy día se 
mantienen las mismas generadoras casi en la misma proporción del 
mercado, pero con la diferencia que todas son privadas. Sin embargo, 
con el agravante de que el mercado siguió concentrándose. Este solo 
hecho hace suponer que el consorcio Endesa-Colbún, considerando 
lo que está ocurriendo con en el caso HidroAysén, no hará ningún 
otro proyecto propio para ser desarrollado en una fecha próxima, 
que afecte el costo de oportunidad al que venderán la producción 
del complejo hidroeléctrico hoy cuestionado por un amplio sector 
político y por los movimientos ambientalistas.
Un futuro incierto
Este escenario de concentración de la propiedad no 
garantiza la competencia, por lo tanto nada hace prever que las 
tarifas para los consumidores vayan a bajar en los próximos años. Si 
a esto agregamos la gran concentración que existe en el plano de la 
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transmisión de la energía, el panorama se torna aun más oscuro.
Si a lo anterior se suman las barreras de entrada para los 
nuevos inversionistas -compitiendo con centrales más pequeñas 
pero efi cientes-, podemos suponer que en los próximos años el 
país seguirá enfrentándose a la fragilidad del sistema. Estos nuevos 
inversionistas requieren de regulaciones que efectivamente les 
permitan participar en licitaciones de suministro que, en la práctica, 
tardan años y, lamentablemente, no existen los incentivos que les 
asegure su participación en el sector.
Más aún, el Centro de Despacho Económico de Carga 
del Sistema Interconectado Central, organismo que coordina la 
operación del sistema eléctrico, realiza su actividad de tal manera que 
no privilegia la competencia, ya que funciona con el modelo de un 
parque inefi ciente de centrales, que incide en altos costos marginales 
y, por lo tanto, en los elevados precios de la energía, benefi ciando, de 
paso, a las generadoras con mayores utilidades. 
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